

CON L1CKMCIA DB LA AÜTOBIDAD ECLBSIÀSTICA. 


Es propiedad. 


EL BUEN COMBATE 

faeilitado d toda clase de personas por medio de 
senciltos opúsculos de conlroeersia popular. 
—IVueva serie mensual de librilos ilustrados. 













BIBLIOTECA LICERt, S." 31. ^ ^ 

ãôTT 

ITODOS SOMOS IGUÁLESÍ 



T odos somos iguales! Si, senor, y 
es cosa clara, muy clara. ^Acaso 
no somos todos hijos de un mismo 
padre? iPor qoé, pues, esta iguomi- 
uiosa distinción entre ricos y pobres, 
entre amos y criados, entre propieta- 
rios é inquilinos? 4N0 hay aqui una 
atroz injuslicia? 4N0 pide todo esto un 
pronto remedio ó cuando do pronta 
venganza? jViva, pues, la reforma so¬ 
cial!» 

Asi, amigo mio, trabajador, habrás 
oído ó leído mil veces, que para el 
caso es igual. Y habrás creído bailar 
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un no sé qué de razonable y equitati¬ 
vo en estas deciamaeiones; porque, 
eso sí, nueslra pícara iouaginacíón en- 
cuentra siemprejustas ycorrienteslas 
cosas más disparatadas, como en poco 
ó en muctio balagneu la vanidad ó el 
amor propio. Es esta la ventaja dei 
Socialismo, que deciarándose en apa- 
riencia en favor de los más contra los 
menos, tiene ya hasta cierto punlo 
asegurado el voto de la mayoria, á la 
cual adula y promete libertad, y go- 
ces sin Rn, y maravillosos ensanches 
de conciencia.Con tal programa y su- 
puesta la educación irreligiosa ó in- 
diferentista que se ha dado aõos ha a! 
pobre pueblo, á ciência y paciência de 
qnien debia impedido, y á pesar de 
la eterna protesta de quien desde el 
principio supo preverlo, no es de ma - 
raviliar baya crecido como la espuma 
ei câncer socialista, sino que lo ruuy 
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raro y milagroso es no nos tenga ya á 
todos devorados, como tal vez mere¬ 
cemos. Mas dejemos para otro dia más 
de vagar, filosóficas y quej umbrosas 
coDsideraciooes, y vámonos derechitos 
á la historia que ha de formarei asun- 
to dei presente librejo. 

Aquellas primeras frases y subsi- 
guiente viva, y otros que me callo 
por abreviar, formaban el epílogo con 
que ea ua mugrienlo café cerraba su 
acostumbrada perorata uno de esos 
apostoles flamantes que desde la fte- 
volución acá le han nacido para su 
desdicha al pueblo soberano. Y la tur¬ 
ba aplaudia frenéticameote, mezclan- 
do á los vivas las palmadas, y acom- 
panaodo ias últimas con sendos sorbos 
de ron; porque la interesante discu- 
síód se lenia, como es uso y costum- 
bre, al rededor de las botellas. 

Y seguia vomitando disparates y 
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bocanadas de humo el apóstol dei pue- 
blo, y seguia el berrear de su exalta¬ 
do audilorio, y seguian los vivas y el 
palmoteo. 

Udo solo permanecia silencioso, sio 
tomar parte eu aquel grosero cotarro. 
Fijos los ojos eu el diablo predicador, 
apenas si con ligero fruDcimienlo de 
sus cejas y lábios daba á conocer, ora 
el más desdeòoso desprecio, ora la iu- 
dignaciôn más concentrada, tira un 
hijo dei pueblo; modesta chaqueta, 
hongo menestral, manos encallecidas 
en el oíicio, tez curtida por las iucle- 
meDcias. Por cuarta vez acababa de 
resonar el ahumado salón con el pal- 
motear de los concurrentes, pues que 
por cuarta vez acababa de dar fin el 
fogoso orador á uno de sus más pom¬ 
posos períodos cou la frase de grau 
efeclo: jTodos somos iguales! 

— Oiga V,, compadre, inlcrpeló de 
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repente el bhrero hasta entonces si - 
lenciuso. en qué somos iguales? 

—5Bíen! jliiea! [Que hable el neo! 
prorrumpió albnrotado el concurso en 
son de mofa. ;Que hable! ;Que hable! 

—Sí, amigos mios, si; voy à hablar, 
aunque con manos y lengua menos 
sueltas de lo que lo acaba de hacer 
vuestro falso amigo, pero tal vez con 
algo más de razón y sentido común. 
;,Que somos iguales, dice? jVaya! no 
seáis inocentes; ó rnejor, no seáis ma- 
jaderos. No somos iguales, ni lo pode¬ 
mos ser. Doy una ojeada á la redonda, 
y me bailo en todas partes con ia des- 
igualdad, y cierto no impuesta por los 
hombres, ni ordenada por las leyes, 
sino nacida por sí propia sin que na- 
die la alcance á remediar. ;,Soraos 
iguales en edad? No, porque hay vie- 
jos y jóveues. jSnmos iguales en sa- 
lud? No, porque hay sanos y achaco- 
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sos. fornos iguales eu fuerza corpo 
ral? No, porque hay quien no puede 
levanlar con ambos brazos un peso 
que levaDlo yo cod sólo uu dedo. ^So* 
mos iguales en talenlo? jVálgame 
Dios! T jporqué he de compararme 
yo, que nunca pude pasar dedeletrear 
mal que bien ei manuscrito, con los 
que componeD libros, espelau discur¬ 
sos y escriben comedias?^Somos igua¬ 
les en ganas de trabajar? No, cierta- 
mente, porque hay quien gusta de to¬ 
mar el sol en invierno y el fresco en 
verano, y hay al revés quien suda el 
quilo en verano y en invierno para 
arrancar de ia tierraó dela fábrica un 
pedazo de pan. ^.Somos, por fin, igua¬ 
les en conducta? jYaya en gracial 
iAcaso no existen por ahi pilletes y 
calaveras, y no existen hombres de 
bien? Conste, pues, y no me hagan 
cansar más, que no somos iguales. 
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—May bieu, repuso uno de ios cir¬ 
cunstantes; peroe! senor quiso decir- 
nos que en rigor dehíamos serio todos 
en riquezas y posición soeial. 

—Si, eso dije y à eso me alengo, 
volvió á grilar con voz estentórea et 
embaucador; eso dije, 6 por lo menos 
eso quise decir. £Por qué han de arras- 
trar coche unos, cuando pisan otros el 
lodo de la calle con sus piés descal- 
zos? iPor qué ha de levantarse la ca- 
sucha dei mendigo ante el palacio dei 
milionário?^Porquê ha de haberquien 
pase llorando toda la vida, cuando hay 
quien la pasa toda riendo? A eso iba 
yo. O todos pobres, 6 todos ricos. Que 
se pase el rasero por la superfície so¬ 
cial.. ;Todos iguales! 

Volvieron á resonar los bravos y las 
palmadas, y volvió á pedir la palabra 
el juicioso menestral. 

—Calma, calma, amigos mios, que 
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e! caballero que os quiere hacer fel i- 
ees disfcurre como un adoquin. I>e 
qué proviene ta mayor riqueza? Cla¬ 
ro está. Provieue de teoer más ó me¬ 
nos médios para adquiriria. cuátes 
son estos médios? Muehos hay, pero 
los más usuales sou raejor salud, me- 
jor iogenio, mejores fuerzas, mayor 
aplicación y buena conducta, y basta 
si queréis, hablando como se suele, 
mayor fortuna y bueoa suerte. <,No es 
verdad, camaradas? 

—Sí, sí, respoudierou á coro los dei 
cornllo, apurando otra vez las copas. 

—Pues bien, escuchad abora otro 
poco, que por vida de Uarrabás, ó yn 
no sé lo que me pesco, ó vais á entrar 
inmediatamente en razón. Querer 
igualdad eu riquezas, sin haber obte- 
nido antes igualdad en los médios de 
adquiririas, es una locura. Ks querer 
un imposible. Oidrae una comparación. 
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l.os cuerpos de la aaturaleza lienen 
distíoto peso según su substancia. El 
plomo pesa más que la piedra, la pie- 
dra masque la madera, la madera más 
que el corcho, el corcho más que ia^ 
pluma. ^Estamos? 

—Sí, pero^à dónde diablos vais cou 
tan extrana comparauza? 

—Al asunlo en derechura. Tomad 
uo pedazo de plomo, oiro de piedra, 
oiro de madera, oiro de corcho y oiro 
de pluma. Arrojadlos al agua. ,.LIe- 
garàu lodos al fondo à uu mismo 
liernpo? 

—Claro que no. 

—Por supuesto, y preteuderlo fuera 
necedad. Cuando al plomo Negue á lo¬ 
car el fondo ó suelo dei eslanque, la 
piedra habrá Negado á la mitad de su 
camino, lá madera y el corcho se que- 
darán sobrenadando á ílor de agua, la 
pluma puede qüe ni Negue á locaria, 
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porque lo probable es que se Ia lleve 
el aire. 

—Bien, pero iqué sacáis de aqui 
para uuestro caso? 

— Calma, amigos, por Dios, que 
ahora voy á sacar la aplicación dei 
cueulo- Así pasa eu la sociedad, ui 
más dí menos. No somos todos de igual 
peso ó medida, ni en lo corporal, ni 
eu lo intelectual, dí en lo moral. Hay 
quieu eD alguua de estas cosas 6 en 
todas juntas vale pordiez; hay quien 
vale por cinco; hay quien ni á eso lle- 
ga y vale no más por dos; hay quien 
apenas pasa de uno; hay quien no lie 
ga á medio; hasta hay quien vale lo 
que un cero á la izquierda, es decir, 
purísimo nada. Así que en todo, pero 
muy en particular en la adquisición de 
bieoes de rorluoa, que es ei punto que 
tratamos aqui, hablando por regia ge¬ 
neral, quien más vale más puede, y 
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qniea más paede más medra. Querer 
que el débil, el louto ó el perezoso 
ocupen eu la sociedad igual nível que 
el fucrlc, el sabio ó el diligente, es 
querer que en un estanque de agua 
ocupen igual nivel el plomo, la pie- 
dra, la madera, el corcho y la pluma. 
Cou que vamos, seòores, ^he dicbo 
algo?iAjusta ó no ajusta la compa- 
ración? 

—i Cierlo! jCierto! exclamaron á 
coro los bulliciosos compincbes, y el 
apóstol de mentiras empezó à buscar 
cou los ojos ta puerla de la calle para 
escurrir el bullo, temeroso sin duda 
de un mal fin de iiesta. 

—Sí, senores, prosiguió el bombre 
de la chaqueta: de donde concluyo 
que los que nos prometen la igualdad 
social, llámense comunistas ó socia¬ 
listas, ó son necios que no. saben lo 
que se pescan, ó malvados que quie- 
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ren encararaarse sobre ouestras espal¬ 
das. Vamos á ver. Tú, Juau, que eres 
bueu albanil y desempenas á maravi- 
11 a cualquier'trabajo delicado, ;.te re¬ 
signarias à gaaar lo mismo que Peri- 
. co lu aprendiz, que sólo sirve pára 
echar remiendos de poeo más ó menos? 

Tú, Francisco, acreditado oficial za- 
patero, que vistesel pie de elegantisi- 
ma seda á las damas más tiesas de la 
capital, ?.quieres que te igualemos en 
jornal a! remendem de la porlería de 
abí en frente, que eeha mal ó bien ta- 
cones y medias suelas? Vaya, amigos 
mios, qne el pueblo soberano á quien 
tal se dieae á entender seria muy ma- 
jadero. ^Qué tal ? 

—jBienl iBien! el neo habla como 
un libro; no se puede negar, 

—Déjense de pullas, caramba, y 
déjenme eehar e! resto, que voy de 
prisa. Pues, supongamos que tú, Juan, 
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y tú, Francisco, el ano siempre en el 
andaraio coo la liana y el mazo y lo 
demás, y el otro en su eterno tabure- 
te coo la lezoa y el martillo, trahajan- 
do, no dirécomo negros, que es mala 
comparación, sino como buenos me- 
nestrales, babéis logrado a fuerza de 
sudores y economias reunir nn fondo 
tal coai, y que á lo mejor os casáis 
como Dios manda con mujercitas de 
bien, que las hay por ahíádocenas; y 
con lo que gaDáis vosotros y ahorran 
ellas, que para eso se piolan solas las 
mujeres buenas, vas lú, Francisco, 
montando tu tienda zapateril que es 
un primor, y lú, Juan, te convierles de 
jorna lero en empresário, y tomas obras 
por tu cuenta y riesgo, y realizais 
ambos cada dia más pingíies ganao- 
cias limpía y honrada mente, sin dano 
dei prójimo.ni ofensa de llios... Decid- 
me: jbay quien pueda con razón en- 
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contrar injusto y maio que seáis vos- 
otros así mediana mente acomodados ó 
verdaderamente ricos, sólo porque él 
do luvo talento, Fuerzas ó diligencia 
para tiacerse lícilamente coa igual ó 
semejante posición ? T si después de 
algunos anos, teniendo á vuestro re- 
dedor numerosa familia, que es san¬ 
gre de vuestra sangre y carne de vues- 
tra carne, hacéis lo que debéis dándo- 
les á los hijos carrera y á las bijas 
buen acomodo, y al morir repartis en¬ 
tre ellos y entre ellas aquello que con 
el sudor de voeslra frente ó con vues- 
tro ingenio babéis ganado, «iquién ne¬ 
gará que las fincas y rentas que en el 
testamento les dejéis á vuestros bijos 
é hijas son suyas, muy suyas, tanto 
como si ellos mismos las hubiesen ad- 
qnirido? £$erá bueno que salga enlon- 
ces un cualquiera, uo zote 6 un infe¬ 
liz qne nunca supo más que gauarse 
el pan de cada dia, 6 un calavera de- 
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rrochador que pasó los mejores anos 
de su vida en bromas y fraocachelas 
en vez de dedicaria a! trabajo honra¬ 
do y constante; será bueno, digo, que 
salga enlonces uno de éstos, y viéndo- 
se pobre porque ó no supo ó do pado 
ó no quiso salirse de lai, la emprenda 
contra vosotros y contra los frutos de 
vueslro trabajo al grito de ;Viva la 
igualdad! 

Bonitameute y sio llamar la aten- 
ción habia tomado ya las de villadiego 
el propagandista revolncionario, te¬ 
meroso con razón dei resultado de su 
conferencia, tan en buen hora atajada 
por el siinple buen sentido de un po¬ 
bre trabajador. 

Tal es el Socialismo con cuyos fan¬ 
tásticos ideales á tantos pobres hijos 
dei pueblo se embauca y embriaga 
hoy dia, y en nombre de quien á tan¬ 
tos incautos se empuja por el camino 
dei odio á la sociedad y aun de los 
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más horribles atentados. ; Hijos dei 
pueblo trabajador! j()s engaõan, os 
engaõan! No, no podemos ser iguales 
en este mundo, por más que os lo pre- 
diquen falsos reformadores. Hahra ri¬ 
cos siempre y babrá pobres, como ha- 
brá siempre sanos y enfermos, listos 
y tontos, fuerles y dóbíles, diligentes 
y perezosos, honrados y criminales. 
La desigualdad social no la extirpa- 
réis como no exlirpéis la fuenle de 
ella, que no son las leyes humanas, 
sino la misnria naturaleza dei homhre, 
degenerada de su primera perfección 
por el pecado original. ftliemhros caí¬ 
dos é imperfectos, no podemos formar 
una socicdad perfecta. Lo único que 
podemos con el auxilio de la Religión 
es sacar algunas ventajas relativas de 
estas mismas imperfecciooes. Pero esto 
requiere más amplia expticaciún. 
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